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Existe un cambio silencioso pero profundo en la silueta de nuestros 
países: la pirámide poblacional de Latinoamérica, tradicionalmente ancha 

en la base (jóvenes) y estrecha en la cima (mayores), se está invirtiendo. 
Para el año 2050, se estima que las personas mayores de 60 años 

representarán un porcentaje significativamente mayor de la 
población total en América Latina y el Caribe, superando incluso a 

la población de niños menores de 15 años en algunos países. Este 
envejecimiento demográfico es una victoria de la humanidad —vivimos 

más y mejor— pero también un enorme desafío y una llamada a la 

reflexión. 

En este nuevo escenario, donde la vejez deja de ser una excepción para 
convertirse en una norma creciente, surge una pregunta esencial: ¿cómo 

queremos que sea esta vejez? ¿Cómo mantener la calidad de vida, el 
bienestar emocional y, sí, el amor, en esta etapa extendida de la 

existencia? Aquí es donde el trabajo de la Dra. Teresa Martínez Rodríguez, 
desde la Universidad de Salamanca, emerge como una voz fundamental. 

Ella presenta una verdad poderosa: el corazón no envejece, o si lo hace, 
es para latir con una sabiduría y una profundidad aún mayores. Su 

investigación en la sociología del envejecimiento invita a mirar la vejez no 

como un final, sino como una etapa rica en relaciones afectivas, 

sexualidad y una sorprendente capacidad de resiliencia en las parejas. 

El enfoque de Teresa Martínez desafía estereotipos arraigados en una 

sociedad que idealiza la juventud y relega la vejez a una etapa de declive. 
Su obra nos recuerda que las personas mayores no son seres asexuales 

o desinteresados en el afecto y el placer. Por el contrario, la vida 
emocional y las relaciones íntimas siguen siendo centrales de su bienestar 

y calidad de vida; convirtiéndolo en un aspecto crucial a entender en esta 

transformación demográfica que vivimos. 

Más allá de los prejuicios: La sexualidad y el afecto en la vejez 

Uno de los puntos más audaces y necesarios en la investigación de Teresa 
Martínez Rodríguez es su exploración de la sexualidad en la vejez. La 



sociedad tiende a borrar la dimensión sexual de las personas mayores, 
asumiendo que el deseo y la capacidad física disminuyen hasta 

desaparecer. Sin embargo, su trabajo demuestra que la sexualidad es una 

parte intrínseca de la vida humana a cualquier edad, aunque sus 
expresiones puedan transformarse. 

La sexualidad en la vejez, según sus estudios, no se limita a la genitalidad. 

Se expande hacia la intimidad, la ternura, el contacto físico, la expresión 
de afecto y el placer compartido. Las parejas maduras desarrollan formas 

de intimidad que trascienden lo puramente físico, enriqueciéndose con la 
historia compartida y la comprensión mutua. La Dra. Martínez Rodríguez 

nos enseña que ignorar esta dimensión es empobrecer la experiencia del 
envejecimiento y negar una fuente importante de bienestar y conexión 

humana. Promover una visión positiva de la sexualidad en la vejez es 

fundamental para la salud emocional y relacional de las personas 

mayores. 

La resiliencia de la pareja: Un tesoro forjado en el tiempo 

Quizás uno de los aportes más conmovedores de su investigación es el 

análisis de la resiliencia de las parejas ante los desafíos del 

envejecimiento. La vejez, como sabemos, puede traer consigo pruebas: 
enfermedades crónicas, la pérdida de amigos y familiares, jubilación, o la 

disminución de la autonomía. Estas situaciones pueden poner a prueba 
los cimientos de cualquier relación. 

Sin embargo, Martínez Rodríguez destaca cómo las parejas que han 

construido una historia juntos desarrollan una capacidad asombrosa para 

adaptarse y fortalecerse. La resiliencia de la pareja se manifiesta en: 

• El apoyo mutuo: En la vejez, la pareja se convierte a menudo en la 

principal fuente de apoyo emocional y, en muchos casos, de cuidado. Esta 

interdependencia, lejos de ser una debilidad, es una fortaleza. 
• La renegociación de roles: Con la jubilación o las limitaciones físicas, 

los roles dentro de la pareja pueden cambiar. Una pareja resiliente es 
aquella que puede negociar y adaptarse a estas nuevas dinámicas, 

encontrando nuevas formas de contribuir y apoyarse. 
• La comunicación profunda: Años de convivencia permiten una 

comprensión tácita, una lectura de gestos y miradas. Pero también la 
capacidad de verbalizar miedos, esperanzas y necesidades es crucial para 

sortear los momentos difíciles. 
• El recuerdo compartido: La historia conjunta, los recuerdos de una vida 

vivida, se convierten en un ancla emocional poderosa que refuerza el 

vínculo y da sentido a la travesía compartida. 



La Dra. Martínez Rodríguez nos muestra que la pareja en la vejez no solo 
sobrevive, sino que puede florecer, transformando las adversidades en 

oportunidades para profundizar el amor y el compromiso. 

La importancia de los vínculos emocionales para el bienestar 

Más allá de la pareja, la obra de Teresa Martínez Rodríguez enfatiza la 

importancia de los vínculos emocionales en general para el bienestar 
en la vejez. Para ella, no se trata solo de la ausencia de enfermedad, sino 

de una vida plena de sentido, y en esto, las relaciones afectivas juegan 

un papel central. 

Un entorno afectivo rico y sólido (ya sea con pareja, hijos, nietos, amigos 

o comunidad) contribuye a: 

• Salud mental: Previene la soledad, la depresión y el aislamiento, 

problemas comunes en la vejez. 

• Salud física: Los estudios sugieren que las personas con fuertes lazos 
sociales viven más y tienen mejor salud. El afecto reduce el estrés y 

fortalece el sistema inmunológico. 
• Sentido de propósito: Saberse amado y necesitado, sentir que uno es 

importante para alguien, da un profundo sentido a la vida en cualquier 
edad. 

• Estimulación cognitiva: La interacción social y el intercambio afectivo 
mantienen la mente activa y comprometida. 

El trabajo de la Dra. Martínez Rodríguez es un recordatorio constante de 

que la vejez es una etapa de desarrollo continuo, donde la capacidad de 

amar y ser amado permanece intacta, y donde los vínculos emocionales 

son el combustible de una vida significativa. 

Conclusión: El amor como motor de una vejez plena 

El legado de la Dra. Teresa Martínez Rodríguez es un faro de optimismo y 

realismo en la sociología del envejecimiento. Su investigación no solo 

valida las experiencias afectivas de las personas mayores, sino que 
también nos invita a todos –sociedad, familias y los propios individuos– a 

valorar, promover y proteger el amor y la sexualidad en esta etapa de la 

vida. 

Su obra nos deja con una conclusión ineludiblemente positiva: el amor 

en la vejez es posible, es resiliente y es fundamental para el 
bienestar. Las arrugas del tiempo pueden marcar nuestra piel, pero no 

pueden borrar la capacidad de nuestro corazón para sentir, desear y 



conectar. La vejez no es una estación terminal de afectos, sino una 
estación de transbordo hacia formas más profundas y sabias de amar. Es 

una etapa donde el amor, despojado de muchas de las urgencias y 

presiones de la juventud, puede brillar con una luz serena y poderosa, 
demostrando que el afecto genuino es, quizás, el elixir más potente contra 

el paso del tiempo. 

 


